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El Problema Social 
IN/IESI AS 

Los genios alcanzan la subl ime cor-
equil ibrio, la acorde 

|is facultades, la razón su-
pino juicio, 

íalidades bri l lantes las 
leí genio, sino la p ro -

^ance del pensamiento, 
rlp |o fin«' 

r grandeza de a i s concepcio-
| nes, que rebasan el momento ^fcíual 

y domi iwn las edades. Solo que al vul-
go h iere con más viveza el alegre ful-
gor del lucero del alba que 
esas so ' * t a i t a s estrellas de 
la vía láctea. 

De ahí que pr iven en 
las masas los ingenios i m -
pacientes y poco maduros , 
aquellos en que p redomi -
na u n a fantasía d isparada , 
un ce rebro es t recho y apa-
sionado que d i scur re en 
línea recta sin tener en 
cuenta los infinitos mat i -
ces de la vida de una na-
ción. Estos son los que se 
aprovechan de las cr is is 
que su f re nn país revuelto. 
Nosotros es tamos en un pe-
ríodo móvil de t ransición 
en t r e el pasado y el porve-
ni r ; los débiles í laquean y 
se pliegan al medio ; sólo 
los g randes caracteres lu-
chan cont ra los obstáculos 
y acabarán por vencerlos, 
sin forzarlos, con persis tencia, tenaci-
dad y p rudenc ia , y sobre todo con esa 
inagotable paciencia que es la cualidad 
más saliente del genio. 

No son de fiar esos apóstoles r epen-
t inos que profetizan á corto plazo el mi-
lagro de la instantánea redención por 
obra de unos cuantos decretos. 

El mal está más hondo: reside d o n -
de no alcanza la legislación; en los ce-
rebros , y solo decretando la igualdad 
de las cabezas, podría conseguirse que 
todos p rodu jesen la misma cantidad 
de t r aba jo . Bueno es que el que no 
t raba je no coma, pero también sería 
in jus to que el jo rna l del sabio fuese 

igual al del mozo de cordel . Si una 
cabeza vacír se llena con u n a sola 
idea, lo probable es que el acto respon-
da al pensamiento . Y ¿qué puede espe-
ra r se del desequil ibrio insano de estos 
profetas que inculcan y remachan siem-
p re la misma idea? ¿Es tan s imple la 
realidad múl t ip le que se pueda vaciar 
en un solo molde'? Con discursos no se 
da un átomo de entendimiento al que 
ca>rece de el. 

Esos a g i t a d ^ t ^ j u e adulan y halagan 

tos algo mejor si s inceramente estudr! 
sen el p roblema íntegro, pero se co-
noce que es más fácil repet i r hasta 
el cansancio la sonata aprendida . No 

bres acepten una creencia, si la razón 
y la ciencia no la conf i rman, no p re -
valecerá. 

Eso descontando á la mitad de la 
human idad , la m u j e r , que no se sabe 
todavía qué papel desempeñará en esa 
f lamante hipótesis . 

ESCUDER. 

¡ M E S A DÉ MONTPEI 
'entras el m u n d o sea 
ras el hombre «ion 

ro de supieno la vibración de u n a 
fiSfa de sensibi l idad y de hidalguía, 

A R T E M O D E R N O 

L_A H U E L G A 

resplandece en ellos la originalidad 
y la inventiva. Con sa turarse con las 
ideas añejas de cualquiera les basta y 
sobra para salir del apuro . Recitan 
la lección, miran el problema por un 
solo lado y se quedan tan satisfechos. 
Así se aho r r an el t rabajo de pensar , ya 
que no pueden a h o r r a r , otra cosa. 

Toda esa vana palabrer ía quizá.asus-
te á algún t ímido burgués , pero á los 
demás no nos convence. ¿Qué impor ta 
que en un día dado miles de obreros 
expresen la misma idea en todas las 
naciones? El n ú m e r o no puede conver-
t i r en hecho lo que esté en pugna con 
la realidad. Aunque millones de hom-

dedicar un recuerdo á la desaparición 
del m u n d o de los vivos de un prest i -
gio, de u n a personal idad, que du ran te 
algún t iempo ha llenado un lugar en 
la sociedad contemporánea , será u n a 
empresa digna: pero con más motivo 
cuando el t r is te atract ivo de las seve-
ras tocas de la viudez, de la desgracié 
y de la soledad, ha rodeado un buen 
n ú m e r o de años de ese mismo pres t i -
gio, nacido, al parecer , pa ra todas las 
dichas, pa ra ese vér t igo inconsciente 
de la c o b p l e t a felicidad, que parece 
deben prbporc ionar un rango elevadí-
simo y tina for tuna regia. 

Con l l figura aus te ra , e te rnamente 

tr is te, de la duquesa viuda de Mont-
pensier , parece desvanecerse u n a si-
lueta más de las poquís imas que van 
quedando de aquel periodo de regene-
ración política y social, social más que 
política, en que el rudo edificio de las 
r a n c i » ^ ) s t u m b r e s de la sociedad es-
p a ñ o ^ ^ ^ ^ ^ s u s oscurant i smos , sus 
e r r o ^ ^ ^ ^ ^ ^ f c j ^ i g u a l d a d e s asfixian-
t e ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ É k i í r a d u a l meiaiaal 

ingrat i tudes , en el 
i n s u f r i b l e ' d e los despotismos, y 

su f n en el gr i to de la l iberación mási 
expcntánea y más grandiosa: que em-

pieza con un cuadro de 
sombr ía tristeza, el cuadro 
de u n a sombra , la de la 
regente, una débil m u j e r 
ex t ranjera y sola, velando, 
como f a n t a s m a , sin un 
segundo de sosiego, en t re 
dos cunas reales; pa ra m o -
r i r en espantoso cataclis-
mo, con la ru ina de un 
t rono secular y grandioso. 

Nadie podrá olvidar se-
guramen te , de los que vi -
van aún de aquella época, 
la década del cuaren ta al 
c incuenta , en que todos los 
ojos, toda la efervescencia 
del apasionamiento irre-
flexivo de aquellos dias, 
estaban fijos de cont inuo, 
como en único faro, en dos 
figuras frescas y gentiles, 
la figura de la joven rei-
na, y la de su he rmana , 

única, la infanta María Luisa, que por 
su mat r imonio debía venir á ser du-
quesa de Montpensier poco más tar-
de: sus menores capr ichos eran la 
única Ley, y sus gustos imponían la 
moda del voluble delir io, que por 
aquel entonces seguía á todas par tes 
á su madre y á ellas. 

La duquesa de Montpensier , sin em-
bargo, siendo más joven, más bonita, 
y más elegante indudablemente que la 
reina, no logró nunca eñ cambio la po-
pular idad que la p r i m e r a tuvo s iem-
pre; esa especie de incienso de los 
pr incipes , que debe ser la adulación 
que más halague, po rque no par te de 
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la atmósfera que disfruta y que medra, 
sino del pueblo que sufre y que aun 
sufriendo adora: tal vez esta pequeña 
circunstancia decidió para siempre el 
carácter de la infanta, en que algunos 
han pretendido descubrir algo de fal-
sedad y de animadversión contra su 
hermana; ese sombrío despecho del or-
gullo indomable, que no puede resig-
narse jamás, aun á costa de su digni-
dad misma, á ocupar un puesto secun-
dario 

Si esta animadversión pudo influir 
más ó menos eñ la marcha de los acon-

' tecimientos, en la marcha política de 
desenlaces de innegable trascendencia, 
no es este seguramente el momento 
oportuno para dilucidarlo; tibias aún 
las cenizas de la persona que con el 
doloroso tránsito queda á cubierto per 
completo de la censura contemporá-
nea, tal vez no sería noble enajenar res-
petos á la muerte con la enumeración 
de las mismas causas que en la vida 
enajenaron simpatías: no contribuyó 
poco sin duda alguda á la severidad el 
ensimismamiento y la reserva que siem-
pre distinguieron el carácter de la in-
fanta, la circunstancia de su matr imo-
nio, porque desde muy joven se vió 
cohibida su voluntad continuamente 
por la presión de un marido severo y 
dominante, y el haber abiertc los ojos 
á la vida, casi una niña aún, en el des-
conocido ambiente de una c¿rte extra-
ña, la corte de las Tuberías, con sus 
astucias y sus etiquetas desesperantes, 
donde si bien su juventud y s u t i l e z a 
constituían el más p r e c i ^ i ^ B m a t o , 
completamente a i s l a d ^ ^ ^ ^ ^ ^ B ha-
llar en cambio u u á ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ B s y 

jespues de a q u e l " 
dor y de gloria vinieron las desgr 
porque es imposible que una irtujer 
nacida en esa esfera, rodeada como ella 
de 'todas las ventajas materiales, haya 
sufrido con más fuerza las punzadas 
del dolor moral, que va arrancando 
una por una las ilusiones del corazón 
como otras tantas hojas secas, y con vir-
tiendo al ser hermoso, privilegiado y 
altivo en un espectro, lo que úl t ima-
mente era la infanta: si todavia hoy 
algunos pueden creer que la ambición, 
una ambición en cierto grado discul-
pable, la ambición material ha podido 
ser el móvil de la vida de personalidad 
determinada, bien pueden convencerse 
de que es una quimera la confianza en 
el mezquino cálculo de esta pobre tie-
rra: los recuerdos de tantos y tantos 
pedazos adorados del corazón, amonto-
nados en el triste recinto del Escorial, 
en que ahora va á encontrarlos el ca-
dáver de la que en vida fué una esposa 
modelo y una madre amantísima, po-
drán dar fuerza y solidez á estos 
asertos. 

La pérdida desgarradora de la infan-
ta Carlota, muerta en toda la flor de su 
juventud y su hermana, debia ser el 
punto de partida para las amarguras 
de aquella madre que en el estricto 
cumplimiento de su deber y en la mo-
desta educación de su familia había ci-
frado toda su ventura; después, palia-
do un tanto el antiguo dolor con la rea-
lización del sueño acariciado; conse-
guido para su hija Mercedes el amor 
de un monarca, joven apuesto y caba-
lleroso, la corona de un reino generoso 
é hidalgo, tras seis meses apenas de 
matrimonio, la muerte le arrebata en 
pocas horas aquella hija querida, y con 
ella el sabor apenas iniciado de las in-

veteradas ambiciones y de los sueños 
abortados: pasa un poco de tiempo; 
aunque no la amargura del corazón se 
va aliviando el luto de la corte, se entra 
en negociaciones para la boda del mo-
narca viudo con otra de sus hijas, la 
princesa Cristina; y en pocas horas, la 
princesa Cristina, á los veintitantos 
años, f rust ra de nuevo todas las espe-
ranzas, muriendo de ese mal descono-
cido y rápido que en la familia de los 
Orleans parece un azote inexorable: 
no, verdaderamente es imposible que 
en ninguna mujer , sea del rango que 
sea, se haya podido ver más palpable-
mente la mano de un funesto des-
tino. 

La muerte de su esposo, hijo de Luis 
Felipe, acabó de decidir su vejez pre-
matura: separada casi continuamente 
de los dos hijos que le habían quedado; 
sola como un fantasma, en su inmenso 
palacio de San Telmo; sin calor en el 
alma, los recuerdos de la brillante ju-
ventud y de sueños truncados fueron 
gastando poco á poco el último tercio 
de la vida de la que había sido hija de 
reyes, madre y abuela de hermosas y 
brillantes reinas; al acabar de borrarse 
su figura de este periodo de la historia 
que comprende la parte más agitada é 
interesante de nuestro viejo siglo bien 
merece su sombra el saludo respetuoso 
de sus contemporáneos, que con ella 
verán desvanecerse recuerdos muy 
queridos de la vida. 

JOSÉ L. LÓPEZ BARRIL. 

Í N T I M A S 

v -
LOS AMIGOS DE BENITO 

muchos amigos; y és 
muéstranse satisfechos c 
de Benito. 

Como Benito es espléndido, traTPá 
los suyos á cuerpo de rey, y comparte 
casa, mantel , lecho, ropa y dinero, 
gustosamente, con cuantos lo han me-
nester, sin poner coto al uso, ni aun al 
abuso. 

¡Qué bueno es Benitc! Es más bueno 
que el pan; qué alegre, qué campecha-
no, qué noble, qué franco, qué inge-
nioso, qué etc., qué etc., qué etc. Has-
ta agotar el diccionario de la adulación, 
cuando hablan en si>io donde puedan 
ser escuchados por las paredes de la 
casa del amigo feliz. 

Y á Benito se le cae la baba de gus-
to, como á los tontos. 

Pero -el mejor amigo, brindándole 
protección, díjole confidencialmente á 
Benito: «Quiero prevenirte contra Fu-
lano, porque el otro dia te sacaba tiras 
de pellejo hablando de tí en el Casino. 
Sospecha de la legitimidad de tu for-
tuna.. .» 

Y Fulano, brindándole protección, 
dijole otro dia á Benito hablándole al 
oido: «Quiero prevenirte contra Men-
gano porque una tarde no te dejaba 
hueso sano, en la tertulia del Círculo. 
Sospecha de los motivos que te impul-
san á ser generoso...» 

Y Mengano, brindándole protección, 
díjole encontrando á solas á Benito, en 
tono misterioso: «Quiero prevenirte 
contra Perengano porque la otra no-
che te hizo la autopsia chismografian-
do en elAteneo. Sostiene que todas 
tus obras literarias son robadÍS...» 

Y Perengano luego y Fulano des-
pués, brindándole sendas protecciones, 
han conseguido que Benito «tonozca á 
todos sus amigos. 1 , | f 

Y Benito se rie y sigue siendo el ton-
to á quien se le cae la baba de gusto. 

Glorias Españolas 
(ANIVERSARIO) 

CONCEPCIÓN A R E N A L 
El sábado 4 de Febrero de 1893, á las 

dos de la madrugada, falleció en Vigo 
la ilustre escritora doña Concepción 
Arenal. 

Desde cuatro años antes vivía con su 
hijo en una finca distante un kilómetro 
de aquella población. Su estado era 
hacía tiempo bastante delicado, á pesar 
de lo cual diariamente dedicaba m u -
chas horas al trabajo y al estudio. 

Concepción Arenal nació en el Fe-
rrol el 30 de Enero de 1820, dando des-
de niña pruebas de poseer una clarísi-
ma inteligencia. Sus primeros traba-
jos, que conservaba inéditos, son al-
gunas novelas, un drama y muchas 
poesías, que se distinguen por su co-
rrección. 

Su espíritu varonil hizo que olvidara 
las tareas literarias y se dedicara á los 
estudios políticos y sociológicos. 

Cuando apenas contaba 33 años (des-
de el 1854 al 1856), fué redactora de 
La Iberia, donde publicó muchos a r -
tículos de fondo, llenos de viril ener-
gía, inspirados por un ferviente amor 
á 11 libertad y escritos con estilo ático 
y brillante, á parte de numerosas re-
vistas de sociología, que llamaron jus-
tamente la atención. 

Eo 1860 presentó á la Academia de 

Ciencias Morales y Políticas un ' 
bilísimo estudio titulado La bene] 
cia, la fdahlropía y la caridad, 
por unanimidad acordó premiar 
docta Corporasión. 

Una de sus obras más conocida 
escrita en la época á que nos referí 
mos, es el Manual del visitador del po-
bre, del que se han hecho numerosas 
ediciones y que ha sido traducidc 
francés, italiano, ingles, alemán y 
laco. 

Más adelante comenzó á dedicarse" 
Concepción Arenal á los estudios pe-
nitenciarios, escribiendo en plazo bre-
ve las Cartas á los delincuentes, Las 
colonias penales y La pena de depor-
tación, esta última obra premiada por 
la Academia de Ciencias Morales y Po-
líticas. 

Durante mucho tiempo desempeña 
con gran celo el cargo de visitador« 
general de prisiones. 

Entre las obras más notables de Con-
cepción Arenal, además de las que he-
mos citado, figuran las siguientes: 

La instrucción del pueblo, Cartas á 
un obrero, La mujer del porvenir, La 
mujer de su casa, Condición social de 
la mujer en España,. El derecho de 
gentes, Cuestiones sociales* El derecho 
penal, y el Manual del visitador del 
pobre, cuyas pruebas corregía cuando 
le sorprendió la muerte en medio de 
su fecunda labor. 

El nombre de Concepción Arenal no 
es popularen España por la Índole su-
perior de los estudios á qijie se dedica-
ba. Pero en cambio g o A de grandes 
prestigios entre los s a b i o ^ ^ t r a n j e i y 

El ilustre c r i m i n a l i s t ^ ^ ^ I e r 
grandes elogios de C o n ^ ^ ^ ^ V r e r í 

DEL 

Seville R o w i i Cini 
PARA/ 

CELEBRAR REJACAS 1 REMO 

ARTÍCULO 1 . ° L a a r r a n -
cada en todas las regatas 
se hará del modo si-
guiente: 

Colocados los botes en 
línea recta el Juez de sa-

lida, después de preguntar á los timoneles si están preparados, dará la señal de 
partida. 

ART. 2.° Si considerase el Juez de salida que ésta había sido falsa mandará 
inmediatamente á las tripulaciones que vuelvan á ocupar sus sitios, y cualquiera 
de ellas que se negase á hacerlo perderá el derecho á correr esta regata. El fallo 
de este Juez en lo que concierne á la salida, es inapelable. 

ART. 3.° Las embarcaciones guardarán sus aguas durante la regata, la em-
barcación que se salga de sus aguas lo hará á sus riesgos y peligros. 

ART. 4.° Se entiende por aguas de una embarcación las que se encuentran 
en la línea recta trazada desde su proa paralela á la dirección de las otras em-
barcaciones competidoras desde la salida á la llegada. 

ART. 5." No se permitirá bajo ningún concepto el encuentro ó choque de 
las embarcaciones: la embarcación que abandonando sus aguas choque con otra 
perderá el derecho á dicha regata. 

ART. 6.° Se considerará como choque cuando despues de haber empezado 
la regata, cualquier competidor tocase con su bote, remo ó persona, al bote re -
mo ó persona de otro. 

ART. 7.° En caso de abordaje el Juez arbi t rador tiene derecho: 
1.« A clasificar las embarcaciones en el orden de su llegada con excepción 

de la que ha abordado, la cual será desclasíficada. 
2.® Ordenar á las embarcaciones que han tomado parte en la regata (menos 

la que ha abordado) á volver á correr la regata el mismo día ú otro Cualquiera. 
3.o Colocar en línea recta las embarcaciones que no hayan sido descíasifi-

cadas y volver á darles la salida desde el sitio donde tuvo lugar el abordaje. 
ART. 8.° Los poderes del Juez Arbitrador se extienden á todas las regatas 

desde la salida á la llegada de los botes; y su decisión, en todas circunstancias 
será final é inapelable. 

ART. 9.O Cualquier competidor que rehuse conformarse ú obedecer las 
decisiones del Juez Arbitrador, será desclasificado. 

Sevilla, I.® Abril 1896.— El Presidente, JORJE W . WELTON.— El Secretario 
ENRIQUE W E L T O N . ' 



(DE D O M I N G O 1 D O M I N G O ) 
POR P H I L O S , 

Otro paso más en el camino de la pacificación y nuevas esperanzas para 
los que sueñan con el término de la guerra de Cuba. Nuestros soldados reco-
rriendo victoriosos toda la Isla y nuestros estadistas, cumpliendo promesas y 
compromisos y llevando a la vida legal democráticas reformas, afianzan, acaso 
para siempre, la soberanía de España en las Antillas é instauran un régimen 
progresivo, única garantía y prenda de paz. Por esta vez marraron los augures 
pesimistas, siniestros ministros del e r ror y eternos cortesanos del Mal. Pero 
son incansables; y ahora, como si no bastára la otra guerra de Filipinas, que 
ellos han encendido con sus exageraciones, esparcen alarmas y atemorizan á la 
opinión, con los peligros inminentes de la peste bubónica, dándole por entro-
metida y arraigada en nuestros lares cuando, por fortuna, no ha traspasado los 
confines de la India. Abundan, pues, esos espíritus caducos, almas embotadas, 
seres insensibles que no aman la vida por la vida y están pendientes de la muer-
te. Hacen falta, sí, asperezas, rozamientos, para el natural desarrollo de la exis-
tencia, para el armónico contraste del vivir, para la indispensable lucha de pa-
siones y sentimientos, pero que no conviertan los granos de arena en montañas 
y las pompas de jabón en balas explosivas y las anginas en infartos pestíferos, 
porque ni guerra , ni azote, ni castigo histórico han causado mayores estragos 
en la humanidad que el abatimiento, la desesperación, la postración de los pue-
blos, la pérdida absoluta de las energías, y en ella caen por el fanatismo y por el 
terror la imbecilidad enjendrada por la perfidia. Luchando, se vence, y se mue-
re, pero morir en lucha noble y honrosa es vivir en altos é inmortales ejemplos. 

y el sabio doctor "Wines, presidente 
del Congreso sociológico de Stockolmo, 
al t raducir al inglés un informe que 

úó la insionp ^«critora á aquél Con-
fo, tratando todos los puntos del 
fcstionario, dice entre otras frases 

encomiásticas: «Es un trabajo de gran 
origmalídad y profundamente filosófi-
co y p e r i t o con tal método que cada 
afirmación es á la vez un argumento.» 

Las obr^s de Concepción Arenal se 
distinguevi por su filosofía sana y pro-
funda y porque todas tienen un fin 
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LOS S E Ñ O R E S DE SOPLADOR 
P o r P h i l o s . 

la mayor buena fé, que la última ópera 
que oyó en la Gran ópera de París, 
(donde no ha estado jamás) será el re-
cuerdo más grato de su vida. No cono-
ce la modestia, pere en ocasiones di-
ce que, sin modestia, él cantaría cual-
quiera romanza, cavaletta, ó ària, me-
jor que el tenor, el barítono, el bajo y 
aun la tiple. 

Tararea la donna è movile (que tra-
duce la muje r es mueble); se sabe el 
duo de I puritani, suene la trompa in-
trépida (la letra es siempre suya,) el 
terceto de Aida, Yo son disonorato, el 
cuarteto de Rigoletto, el quinteto de 
fíocherini, el septimino de UAfricana, 
el concertante de Rienzi el t r ibuno, la 
sinfonia de Campanone y la canción 
del bur ro . 

Lo canta todo, y lo hace todo, y lo 
dice todo. 

¿Quieren ustedes más? Es el tipo 
perfecto de il diletantte. Faltan algunos 
perfiles, que el lector podrá apreciar 
en los modelos que pululan en los salo-
nes y en los teatros y hasta en la sopa. 

moral y benéfico. Vivió dedicada á 
p r o p a g a r el bien y el amor al prójimo. 

Sus admiradores quisieron erigirle 
i una estatua, y ella, tan modesta ccano 
virtuosa, rechazó el homenaje. Wf 

Era y es una verdadera gloria n a c l ^ 
nal. \ 

LA G U E R R A 
Las operaciones de guer ra en la de 

la isla de Cuba, practicadas por nues-

¡Qué actitud la suya ante el piano! 
¡Qué movimientos de genio ignorado y 
de eminencia desesperada! 

V I I 

El piano era cosa original, origina-
lísima. 

Pr imo Soplador, aleccionado por su 
madre , cuidaba de que no mar ra ra una 
nota, porque más de la mitad de las 
notas marraban al teclado, y era de 
ver su especial cuidado en que sonaran 
todas. 

Armado con una ballena y colocado 
trás el instrumento, procuraba atender 
á la pulsación del pianista para herir 
con la ballena la cuerda muda y res-
ponder á la esperada vibración. 

Todos le seguían atentos, más ccn la 
vista que con el oido, y á fuerza de 
«bravos» y palmadas le alentaban en 
su tarea. 

—Bravi maestro. 
—Magnífico. 
—Piramidal . 
—Sublime. 
—No cabe más. 
—Es usted el non plus ultra. 
—Adelante. 
—Sin igual. 
—Maestrísimo. 
Y el aplauso de la concurrencia le 

tras columnas en el mes de Enero 
próximo pasado, han dado los resul-
tados siguientes: 

BAJAS DEL ENEMIGO 
Titulados jefes de más ó menos gra-

duación insurrecta que han sido bajas 
por los conceptos que se mencionan, 
13 muertos, 3 heridos, 2 prisioneros y 
3 presentados.—Total 21. 

Insurrectos de partidas por idem de 
idem, 1.020 muertos, 43 heridos, 77 
prisioneros y 395 presentados.—To-
tal 1.535. 

NUESTRAS BAJAS 
Señores jefes y oficiales bajas en ac-

ción de guerra , 7 muertos y 29 he-
ridos. 

Clases de tropa soldados, volunta-
rios y paisanos, 82 muertos y 569 he-
ridos. 

Perdieron además los insurrectos 
755 caballos, apresados por nuestras 
fuerzas. 

Nota.—De los 395 presentados, 315 
lo han verificado con armas, y to-
dos pertenecían á las partidas de Ma-
tanzas, Habana y Pinar del Rio; de la 
último el mayor número. 

No se hacen constar en las cifras an-
teriores las presentaciones de 1.746 
personas de familias retiradas en los 
montes de Pinar del Rio, de las que 
hay 265 hombres útiles; no se hace 
mención tampoco de los desertores de 
las partidas que, escondiendo el a rma 
de fuego, han ido á las zonas señala-
das de cultivo para dar vida á la gente 
pobre. 

EL BANDOLERISMO 
Para que se tenga una mediana idea 

de lo que son favorables los bosques 
de la gran Antilla á todos los au 
tiempos muy re 
diagj; t vivido 
y objeto de que algún Fabié ú 
otros no exageren al pretender hacer 
la oposicibn al general Weyler, les re-
bordaremos casos de bandidos que han 
sido muy perseguidos, pero sin éxito. 

Dejarejtaos aparte los ímprobos tra-
bajos del general Tacón en l impiar los 
campos d§ Cuba, y aun la misma Ha-
bana, de bandoleros. 

sugería nuevas actitudes y más entu-
siastas arpegios. 

—Otra vez. 
—Bis, bis? 
—Más, más. 
— Repita usted el segundo tiempo. 
Y de nuevo la concurrencia entu-

siasmada le prodigaba la más entusias-
ta ovación y el mayor éxito por él 
soñado; obligándole á repetir la pieza 
musical entre un hu r r a general y aplau-
sos estruendosos del público. 

Los que habían formado en las cua-
drillas del rigodón exigían otra vez 
más la repetición de la música y así se 
identificaban el espíritu del maestro y 
de D.a Inocenta que gozaba con seme-
jante éxito. 

— ¡Oh! tres magnifique. 
—Ris, bis. 
—Otra vez. 
—Otra vez. 
—Plús. 
E incansable el pianista llamaba con 

los primeros compases del rigodón á 
las parejas. 

Pestiño, que, desde la antesala toma-
ba notas, no pudo resistir á la tenta-
ción y guardando en el bolsillo las zUn \ 
spartii cuartillas, hizo de tr ipas corazón y sa-
có á Pur i ta Soplador al nuevo baile, 
dejando plantado al rendido y amarte-
lado novio. 

En épocas muy tranquilas y muy flo-
recientes para la isla, ha habido en las 
comarcas más ricas célebres bandidos 
como el Asturiano, el apodado El Gua-
j iro y otros que pr imero fueron cua-
treros en las provincias de Pinar del 
Río, Habana y Matanzas, que no pudie-
ron ser apresados, á pesar de la cons-
tante persecución; y se decía que para 
tener sus fincas mejor guardadas, , los 
hacendados les favorecían colmándoles 
de atenciones. 

Tampoco pudo ser cogido el bandido 
Ramos, en Remedios, ni otros muchos 
en el valle de Trinidad, que tenían sus 
guaridas en las lomas de Ranan. A va-
rios, como á Ramos, les cogió como 
bandoleros la insurrección de Yara, y 
buenos servicios prestaron á los sepa-
ratistas, hasta que la guardia de Cata-
lanes dió fin con la partida de Ramos 
(éste inclusive) en los montes de Cu-
peyes. 

Si la memoria les es infiel, se les po-
drá recordar que corriendo el año de 
1871 dió por pacificado, el conde de 
Ralmaceda, la provincia de Santiago< 
Cuba, y mientras en la Catedral se 
taba el Tedeum por tan fausto ac<¡ 
cimiento, entraban en la capil 
de 70 heridos. 

En el año de 1875 se hal 
reado tanto el bandolera 
vincia de la Habana, 
den Público, Sr. Lj 
salir con doscomj 
dándole en 
rios, que tai 
vían en aqij 

En este 
delai 

de muchachos. 
La palabra de bandidos la trocaron 

en la de jefes de partidas; y jefes de 
alta graduación tan luego se dió el gri-
to de independencia en Negrcs, y ellos 
fueron los prácticos y jefes de las van-
guardias de Gómez y Maceo al invadir 
la isla hasta cabo San Antonio. 

• Y vuelta á empezar la interminable 
série de saludos, cortesías y almibara-
dos movimientos de caderas. 

Entre tanto, D. Tirso jugaba un mús 
con sus camaraillas en el comedor y 
gritaba á grito pelado, ordago á la gran-
de; y su muje r hacia el balancé con 
D. Críspulo que estaba en el plato y en 
las tajadas. 
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Tenía D.a Inocenta, media docena de 
amigos íntimos, además de su confi-
dente D. Críspulo, los cuales estaban 
siempre dispuestos á hacer la santísima 
voluntad de su dueña y t irana. Anto-
jósele á ésta poner en el programa de 
la pr imera fiesta unas cuantas piezas 
musicales, con piano, ó sin él, coreadas 
y á dúo, y unos aires de la t ierra géne-
ro flamenco, acompañados de gui tarra , 
y otros aires colados de carnaval, con 
su correspondiente acordeón y rascan-
dillo. 

Así, que terminada la pr imera parte 
de baile, mientras Pompeyo y la Isido-
ra repartían vases de ponche, la seño-
ra de Soplador Uamaba al saloncíto 
del piano á los dilletanti con el grito 
repercutido por Vetas Sueltas de «co-
ro,» «coro.» 

—Coro, coro. 



que sus representantes serán debida-
mente atendidos. 

Don Miguel Prieto, al tener la hon ra 
de poner en conocimiento de Vd. a m -
bos extremos, aprovecha gustoso esta 
ocasión para rei terar le el test imonio de 
su consideración más dis t inguida. 

Cádiz, 5 de Febrero de 1897.» 
La compañía del Sr. Cepillo que tan 

bien empezó la temporada y tanto pro-
metía á los abonados en el anuncio de 
su reper tor io , t e rmina hoy su campa-
ña de modo que deja bastante mal im-
presionado al público. En esta úl t ima 
semana estrenó una comedia del señor 
Arnaiz, que fué un fracaso. El público 
había desaparecido casi por completo 
de la sala de nues t ro teatro Pr incipal , 
donde solo podían presenciar conoci-
dís imas obras muy mal representadas . 

Se anuncia para la en t ran te semana 
el debut de una compañía de zarzuela 
grande . Veremos cómo empieza y có-
hüo acaba. 

Cómico se vé más concur r ido ca-
7a d iaWg r a c ¡ a s á las s impat ías que han 

' J i d o ^ c o n q u i s t a r s e con sus gracias 
"ales s u a r t e * a s Srtas . Miquel. 

n, la borda el papel de Ci-
La de milagros, por 

mpre s e a n u n c i a tal z a r " 
elegante sala del tea-
Canta preciosos cou-
\ que le proporcio-

usos. 
Gaditano, el jo-

is L. Echai-
' blico de la 

es de los 
Los 

Natalicio. 
La dis t inguida señora esposa de 

nues t ro buen amigo y compañero el 
d i rector del Diario de Cádiz, D. Fede-
rico Joly, ha dado á luz, con toda feli-
cidad, un hermoso niño. 

Reciban los Sres. de Joly nues t ra 
más cordial felicitación. 

# . Especialidades. g 
\ ¿ - Marcas depositadas.— ^ 

J ffxU^ Aguardiente Anís de la O. [ • 
Ginebra Aromática Española. B 

Ponche Rom. ( 3 
Representante en Cádiz: ffl 

Andrés González, 
Consulado Viejo, 10. ^ 

B B B B B B B B B B B a B í l í g B B B B g a B B B B B ^ 

P O N C H E «SOTO» 
GRAN LICOR DE MODA 

M E C H O A BASE DE COGNAC. 

Para desayuno: 
Antes de las comidas: 

Después de las comidas: S P M a h * 
Al acostarse: ^©©.©fe© 

A media noche: ^©©.©fe© 
Y siempre : ^©a©&© 

Pedidlo en todos los Cafés, Cervecerías, Pastelerías, Restaurants 
Tiendas, Almacenes de comestibles y toda clase de establecimientos. 

Unico representante en Cádiz: J o s é M a r í a A l v a r e z , 
Escritorio, Galiano,Alcalá 4. 

El m a n d a r í n T ' z t f ó 
ordena y m a n d a le t r a i g a n 
a g u a r d i e n t e s v l icores 
d é l a FAMA. * J E R E Z \ N \ . 

(Remitido por J . CONDE) 

t Lucifer 
(Remitidos por MENUDILLOS 

II. 

PEDID EN TODAS PARTES 

Para los soldados 
Donativos recaudados por la Socie-

dad Mi-Este-Yo, desde el Domingo 31 
próximo pasado. 

Pesetas 
Don Juan Ravina . . . . . 40 

» Joaquin Rodriguez Guerra 25 
» Enr ique M a c - P h e r s o n . . 25 

Viuda de Lizaur 10 
Don Manuel Aranda . . . . 10 

» Agustín García Gutiérrez. 10 
» José M.a Falla . . . . 5 
» Manuel Calderón . . . 5 
» José Engo 5 

Hotel de Cádiz 3'90 
Don Cayetano Santolaya. . . 2'50 

» Pedro del Corral . . . . 1 

Las soluciones en el número próximo, 

Solución á la charada inserta en el 
número anterior: 

CA-MA-LEON-TE, / 

CJ Villalobos, 5 — Cádiz. 
t-i 
H Vinos e m b o t e l l a d o s m a r c a 
¡g J . COPERO de J E R E Z 

En breve saldrán á recor re r los pue-
blos de la provincia, los populares y 
notables músicos. 

Exposición Centro-Americana. 
Del Consulado de la repúbl ica de 

Guatemala en Cádiz hemos recibido la 
siguiente invitación que agradecemos: 

«El Cónsul de la repúbl ica de Guate-
mala R. L. M. al Sr . Direc torde EL MA-
NIFIESTO y tiene el honor de poner en 
su conocimiento, que según cablegra-
ma del Excmo. Sr . Ministro de Rela-
ciones Exteriores de d icha república, 
la Exposición Cen t ro -Amer i cana , se 
ab r i r á indefectiblemenle el 15 de Mar-
zo próximo. 

Al propio t iempo, el Comité Central 
de la citada Exposición, inv i taá la pren-
sa para tan solemne acto, ofreciéndole 

3e preparan cajas de 
# Y 12 B O T E L L A S surtidas 

á gusto del cliente 
VILLALOBOS, 5. 

En c u a n t o s a l g o del T e a t r o 
rae voy á casa del QUICO, 
j u e g o al mús , bebo u n a s cañas 
y ceno huevos y EL FRITO. 

Mexia Hermanos 
1 7 . D U Q U E D E T E T U A N , 1 7 

A R G I A M A B T E L L 

Grandes tal leres de Joyería j Relojería 
Objetos de arte. j 

Se reforman alhajas ant iguas. / 
Compra de metales preciosos, 

—¡Cochero, p á r a l 
—No puedo 

que voy á casa de T t u e b a 
á c o m p r a r queso y j amón 
y á t o m a r m e u n a g i n e b r a . 

(Luz, 1, Ul t ramar inos ) , 

Tipo-litografía de José Benítes Estudilìo 
Marqués del R. Tesoro, (antas Bulas) 3. 




